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Sígueme…..!!!! 

 
El llamado con que el Señor llamó a sus discípulos, fue siempre el mismo y sencillo, 

una sola palabra: “Sígueme…”. No por ser tan sencillo era simple o común, hubieron quienes 

perdieron la oportunidad de entrar al reino de los cielos porque hallaron muy costoso el precio a 

pagar. Tal como el joven rico, estaba tan entusiasmado cuando llegó a hablar con el Señor y salió de 

allí tan triste. El Señor le hizo ver que su llamado es absoluto, no hay posibilidad de compartirlo 

con los negocios de este mundo. Tenía que venderlo todo aborreciendo a mamon y sus riquezas, y 

seguir a Cristo siendo aborrecido y menospreciado por el mundo que siempre le había sonreído. 

¿Por qué se fue triste?  Porque él amaba a Dios, le había servido desde pequeño, había sido 

instruido en su Palabra y guardaba sus mandamientos. Pero se había aferrado tanto a las bendiciones 

que el mismo Señor le había dado, y llegado el momento de decidir, dejó al Señor y se quedo con 

las bendiciones. Allí se cumplió la palabra dicha por el Señor Jesús: “
24

 Ninguno puede servir a dos 

señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. 

No podéis servir a Dios y a las riquezas.” Mateo 6.24  No hay nadie que pueda estar dedicado al 

mundo de los negocios y ser cristiano al mismo tiempo, NO LO DIGO YO, el Señor Jesús lo dice 

en este texto cuando dice: “Ninguno puede servir a dos señores”. Sí el Señor Jesús lo dice tenemos 

que creerle, y es que actúan poderosas fuerzas espirituales de maldad en el mundo del dinero, y 

nadie es capaz de sobrellevarlas sin ser afectado espiritualmente. Es esta la causa por la que el 

Señor te dice: “Sígueme…”. 

 

Muchos realmente asisten a la Iglesia, pero realmente muy pocos están siguiendo a 

Cristo. Seguir a Cristo es mucho más que asistir los domingos a la Iglesia, no somos llamados a 

asistir a una Iglesia, aunque esto es necesario. Seguir a Cristo es ser su discípulo, no somos 

llamados a ser creyentes, pues creyentes no es nada en realidad, pues la Biblia dice que los 

demonios también creen y tiemblan ante su presencia, veamos: “
19

 Tú crees que Dios es uno; bien 

haces. También los demonios creen, y tiemblan.” Santiago 2.19  Cualquiera es creyente, pero pocos 

son discípulos, un discípulo es un aprendiz práctico que acompaña a su maestro y va aprendiendo 

cada día de cada cosa que hace su Señor. La manera como habla, la forma como trata a las personas, 

como responde cuando le ofenden o maltratan, va imitando cada cosa para parecerse a su Señor y la 

meta del discípulo es ser como su maestro. El Señor mando: “
19

 Por tanto, id, y haced discípulos a 

todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;” Mateo 

28.19  Había muchas personas que seguían al Señor pero a su manera, y estas no habían sido 

llamadas por el Señor, sino que veían los milagros y señales; entonces atraídos le seguían. Pero 

estas personas no eran discípulos, “iban y venían”, había un grupo de discípulos que superaba el 

grupo de los doce, a quienes llamó apóstoles, a quienes les declaraba todo, veamos: “
9
 Y sus 

discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta parábola? 
10

 Y él dijo: A vosotros os es 

dado conocer los misterios del reino de Dios; pero a los otros por parábolas, para que viendo no 

vean, y oyendo no entiendan.” Lucas 8.9–10   Los discípulos eran aquellos que disfrutaban de una 

intimidad con el Señor, ¿Tienes tú esa intimidad? ¿Eres su discípulo? ¿Es tu meta parecerte a El? 

¿Te esfuerzas cada día en esa meta? Si no es así; eres un creyente que tiene que buscar una 
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intimidad con su Señor, recuerda que: “
21

 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 

de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.” Mateo 7.21  

 

Hoy en día hay una fuerte corriente en la Iglesia de perseguir metas terrenales, hay 

muchos falsos profetas predicando un evangelio de prosperidad y triunfos terrenales. La Palabra los 

describe así: “
5
 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye.” 1 Juan 4.5  

Sencillamente no hablan del reino de los cielos, sino de pactos de dinero y de prosperidad, las cosas 

que al mundo le gusta oír, entonces las Iglesias se llenan buscando las bendiciones de Dios. Pero la 

verdadera predicación la gente no la quiere oír, y es que hay una cruz para cada creyente que quiera 

seguir a Cristo. ¿Quién quiere que le ofrezcan una cruz? si en la otra Iglesia hay predicadores 

ofreciendo riquezas y prosperidad. Amados allí está el filtro de Dios, estos predicadores no son sino 

filtros permitidos por el Señor para probar a los que realmente lo aman, así está escrito: “
3
 no darás 

oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque el Señor vuestro Dios os está 

probando, para saber si amáis al Señor vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra 

alma.” Deuteronomio 13.3  El Señor está escogiendo un pueblo para su Gloria y será probado pues 

no todo el que diga “Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos”, son más que palabras lo que el 

Señor quiere de nosotros. La verdadera predicación es: “
22

 Porque los judíos piden señales, y los 

griegos buscan sabiduría; 
23

 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 

ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura;” 1 Corintios 1.22–23  Cristo murió para 

perdonar nuestros pecados y salvar de la ira venidera a los que obedecen a su evangelio. 

 

No hay mejor ejemplo que los primeros discípulos y apóstoles, ellos realmente 

entendieron el llamado. En el siguiente pasaje podemos ver una extraordinaria enseñanza, veamos: 

“
8
 Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque 

soy hombre pecador.
9
 Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y 

de todos los que estaban con él,
10

 y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 

compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de 

hombres.
11

 Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron.” Lucas 5.8–11   Se 

refiere a la pesca milagrosa, después de pasar la noche pescando y no encontrar nada, el Señor les 

mandó echar las redes a la derecha de la barca y atraparon la pesca más grande que habían hecho en 

toda su vida. Ellos no dejaron su mirada en la abundancia de peces y la cantidad de dinero que les 

reportaría. Ellos se llenaron de temor a Dios enfrente de tal sobrenatural bendición, y se postraron a 

los pies del Señor. Luego dice la Palabra “cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le 

siguieron”, dejaron atrás la más abundante pesca que habían hecho en sus vidas. No les importo 

cuánto dinero había allí, ni pasó por sus mentes tal cosa, todos ellos “dejándolo todo, le siguieron”. 

Realmente esto no nos lo han enseñado así y ni se enseña actualmente, pero es nuestra 

responsabilidad escudriñar las escrituras para buscar la Verdad. El evangelio no ha cambiado, por 

esa Palabra seremos juzgados. Tenemos que ajustar nuestra vida a la Palabra del Señor, y no al 

revés como se pretende hoy día, vivir el evangelio a nuestra manera.  “
9
 El que tiene oídos para oír, 

oiga.” Mateo 13.9    

 
 


